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El jefe canoso y el empleado sexy

A Modern Gay Sex Christmas Carol n.1

El compañero (de vida y trabajo) de Dickteaser Splooge, Jacob Jism, hacía tiempo que había muerdo. Una nochebuena hace veinte años, para ser exactos. Sin funerales, ni cartas con condolencias, sin llamadas a Dickteaser para preguntarle como estaba o recordar buenos momentos. Nadie rezó por el alma de Jacob. No había fotos suyas en la oficina; en la casa de Splooge tampoco. Era como si literalmente Jacob Jism hubiera dejado de existir, incluso en la memoria.

Excepto por un pequeño detalle:  Splooge & Jism Investment Management; el nombre que permanecía sobre la puerta de la oficina. Algunos creen que era la forma que Splooge tenía de recordarle. Pero estaban equivocados; sólo lo dejó sin cambiar por una razón: dinero (la misma razón que podría justificar todo lo que hacía —o no— en su vida).  Él pensaba que sería un gasto de dinero cambiar un letrero sólo porque su compañero hubiera muerto. Le daba exactamente igual que los posibles nuevos clientes se refirieran a él como Sr. Splooge unas veces, o como Sr. Jism otras... ¡El iba a responder de todas formas! ¿Qué más da cómo lo llamen? Siempre que traigan su dinero a su empresa y él ganara una generosa comisión por encargarse de sus inversiones...

Dinero, dinero, dinero y más dinero.  Era lo único que le que importaba al avaro y viejo Dickteaser Splooge. Podía agarrarse tanto a un centavo que asfixiaría la cara Abraham Lincoln impresa en ella. Podía estirar tanto el dinero que hasta George Washington y el águila de las monedas de 0'50$ gritaban de dolor. Ya lo que era capaz de hacer con un billete de un dólar es de mal gusto que lo mencione...  

La mayoría de la gente lo odiaba y evitaba a toda costa, tal y como él lo prefería. Hace unos años, estaba un poco reacio a comprar ordenadores y contratar una conexión a internet; después de todo, ya tenía máquina de escribir y ya tenía suficiente con las facturas del teléfono como para echarse otra más encima. Sin embargo, él estaba encantado (tanto como un viejo cascarrabias puede estarlo) cuando se dio cuenta de que el negocio podía llevarse a cabo online, con los ordenadores, lo que significaba que ya no era necesario tener constantes interacciones humanas con el fin de comprar y vender acciones o comprobar los saldos de cuenta para ver los fondos que se acumulan.

Una pobre alma que sí que tenía que interactuar con Dickteaser Splooge era su pobre secretario, Bob Crotchlick. Bob trabajaba de más, cobraba de menos, estaba infravalorado y era el típico M.M.F. (madurito al que me follaría).

Lleva su pelo negro bien cortito por los lados, y unas elegantes gafas metalizadas con unos cristales muy finitos. Sus trajes siempre lucían un planchado impecable y sus clásicas corbatas tenían algún toque de color. En resumidas cuentas: un súper modelo.
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